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“Quizás alguno pregunte: ¿No 
deberíamos buscar cuál es la voluntad 
de Dios en todas las cosas? ¿No debe-
ría ser su voluntad la norma que rige 
nuestra prácƟ ca?  Indudablemente así 
debería ser. 

Pero ¿cómo lleva a cabo esa 
búsqueda un crisƟ ano serio? ¿Cómo 
llega a descubrir cuál es la voluntad de 
Dios? Ciertamente no esperará sueños 
sobrenaturales, ni esperará que Dios se 
lo revele en visiones;  tampoco estará 
buscando experiencias impactantes o 
ideas que repenƟ namente vengan a su 
mente. No hará ninguna de estas cosas, 
sino que consultará lo que Dios ha reve-

lado. ¡A la ley y al tesƟ monio! Este es el método para llegar a conocer cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.” 

(Juan Wesley, Sermón 37, Naturaleza del entusiasmo  página 361, Tomo II) 
Se llama la “Ley y el TesƟ monio” al texto Bíblico

Los wesleyanos reconocemos que hay, que siempre ha habido, y que debe haber 
cuatro fuentes principales de autoridad a las que los crisƟ anos podemos recurrir al 
defi nir nuestra fe y prácƟ ca. A estas cuatro fuentes se les ha llamado, con una expre-
sión acuñada por el teólogo metodista Albert Outler, el “cuadrilátero wesleyano”. Estas 
son la Biblia, la tradición crisƟ ana, la experiencia y la razón. Por supuesto, la Biblia es 
la fuente primaria. Sin embargo, insisƟ mos en que es totalmente apropiado recurrir a 
esas otras fuentes para que nos asistan en la tarea esencial de interpretar las Escrituras. 
Lo hace mos, no porque no queramos oír lo que la Escritura enseña clara mente, sino 
para mantenernos alejados de las innovaciones sin valor, la deshonesƟ dad y la insensa-
tez en nuestra interpretación.

Tomado de Wesley Centre OnLine (hƩ p://goo.gl/KNhtdJ)

Iglesia
Evangélica 
Metodista 
Argentina

1

Módulo 5 IGLESIA Y SOCIEDAD 
La iglesia inmersa en la sociedad

ObjeƟ vo del Módulo
Refl exionar sobre la relación que mantuvo la iglesia 

naciente con algunas realidades de la vida social. 
Pensar sobre su perspecƟ va en este relacionamiento.
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Presentación de las guías: 
“Evangelización en construcción comunitaria”

El objeƟ vo de estas guías

El Centro Metodista de Estudios Wesleyanos pone a disposición de las iglesias estas 
guías de estudio, refl exión y celebración con objeto de alimentar su crecimiento y compren-
sión de la tarea de evangelización  de nuestras comunidades.

Presentaremos siete módulos de cuatro encuentros cada uno. Cada módulo se centrará 
en un tema parƟ cular presente en el libro de los Hechos, se enfocarán disƟ ntas problemá-
Ɵ cas y situaciones  que surgen en la construcción de las  comunidades (de ayer y de hoy)  y 
veremos  cómo a la luz del llamado a la misión para el Reino,  estas se convierten también en 
estrategias concretas de evangelización en medio del confl icto. Cada módulo temáƟ co estará 
dividido en cuatro enfoques. Esto nos permiƟ rá  refl exionar en grupos a la luz de nuestra 
propia experiencia en encuentros semanales. Cada encuentro además, ofrecerá elementos 
para contextualizar las conversaciones, preguntas para ayudarnos en la aplicación prácƟ ca de 
nuestras refl exiones, y algunos elementos litúrgicos para enmarcar nuestras reuniones en un 
marco celebraƟ vo. 

El ObjeƟ vo general de estos encuentros es

• MoƟ var a las comunidades a transformar las difi cultades en oportunidades creaƟ vas 
para la evangelización.
• Dinamizar las capacidades y dones aletargados de una comunidad
• Brindar un marco que permita una refl exión teológica bíblica a la luz de nuestra tradi-
ción metodista
• Ayudar a los grupos a comprometerse a acciones concretas semanales en sus comuni-
dades.

Contenido de los Encuentros

Módulo 1: SER IGLESIA
ObjeƟ vo: Poder refl exionar el por qué nos reunimos en tanto iglesia.
1.1  Primer encuentro. ¿Cuál es la base que sosƟ ene la iglesia?
1.2 Segundo encuentro. La iglesia dinámica
1.3 Tercer encuentro. La iglesia manƟ ene y renueva memorias.
1.4 Cuarto encuentro. Iglesia más allá de nuestra percepción
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d. Aplicación comunitaria

En un estudio bíblico sobre Hechos 17:22-31, Samuel Almada expresó: 
“Conviene pensar en la uƟ lización de la sabiduría local para presentar un 

mensaje y eventualmente combaƟ r ideas adversas. Es importante impulsar el 
diálogo, la confi anza y la comprensión mutua, y desarrollar una acƟ tud de res-
peto por el pensamiento y las creencias de los otros; esto esƟ mula la honesƟ dad 
intelectual para asumir también las diferencias y exponer nuestras propias ideas 
con libertad.”
• ¿Sucede esto en nuestra comunidad? 
• ¿Qué estrategias somos capaces de establecer para lograr un verdadero diálogo inter-
cultural?
Oración
Señor, haz que la buena nueva de tus hazañas prodigiosas llegue a todos los oídos
y haz que todas las lenguas se regocijen en tu sabiduría, tu compasión, tu fi delidad y tu 
amor.
Dame valor, permíteme comparƟ r tu Palabra con aquellos a quienes deseas alcanzar.
Mientras que mi corazón que se desborda con tu amor, hable a través de mí. 
Permíteme proclamar tu gloria, tu majestad, y esa bondad que has mostrado por tu 
pueblo.
Esto te lo pido por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Jorge R. Fernández García

Cantamos: Dios, abre nuestros ojos.
//Dios, abre nuestros ojos para ver la realidad//
//Dios, abre nuestro corazón para recibir tu gracia.//
//Dios, abre nuestras manos y renueva la creación.//

(Se puede usar como oración.)
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Teniendo en cuenta esta clave es que uno puede ver que la respuesta de Pablo desde 
17:22-31 se enfoca en estos dos puntos. 

En primer lugar Pablo habla de una resurrección y esto es profundamente con-movedor 
para quienes esperan, para quienes no Ɵ enen puestas en este mundo sus expectaƟ vas. La 
resurrección no es un tema que interese a quienes Ɵ enen tanto Ɵ empo para discuƟ r y ponen 
en evidencia como lo era para muchos de esos fi lósofos atenienses que su bienestar social les 
permiơ a pasar largos Ɵ empos fi losofando. Del mismo modo Pablo habla de conversión, de 
posibilidad de cambiar de vida y, aparte de posibilidad, de invitación a hacerlo.

En segundo lugar Pablo pone a Dios como un Dios de la vida. Así comienza su discurso. 
El Dios al que Pablo sigue es un Dios que se encuentra muy cercano en la vida, es creador 
pero a la vez es coƟ diano “pues en él vivimos, nos movemos y exisƟ mos” (v 28) como va a 
decir citando a uno de los fi lósofos de Cilicia. El Dios que Pablo propone no es un dios sólo de 
fi losofar sino de la existencia misma.

c. Ilustrando nuestra comprensión

A Pablo no le da miedo comparƟ r su fe con los “inteligentes” y “sabios”

• ¿Como interactuamos coƟ dianamente con sociedad que nos reclama con escucha, 
con palabras y con una mirada sabia sobre la realidad y nuestra Fe?
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Módulo 2.  LA ORGANIZACIÓN DE LA IGLESIA organizar livianamente…
ObjeƟ vo. Percibir la diversidad de situaciones que surgieron en la organización de la iglesia
2.1 Quinto encuentro. ¿Quién puede ser líder?
2.2 Sexto encuentro. Una comunidad  orante y alegre. 
2.3 SépƟ mo encuentro. La iglesia organizada en medio de la ruƟ na agobiante. 
2.4 Octavo encuentro. Un problema resuelto con una insƟ tución: Los siete.

Módulo 3: QUIENES SON MIEMBROS DE LA IGLESIA, una diversidad de voces y proyectos de vida
ObjeƟ vo. Poder apreciar que la iglesia en sus comienzos incorporó en su movimiento diversos 
proyectos culturales y sociales.
3.1 .  Noveno Encuentro: La fundación de la iglesia de AnƟ oquía. 
3.2. Decimo encuentro: Felipe y el eơ ope eunuco
3.3. Undécimo encuentro:  Felipe en Samaria 
3.4. Duodécimo encuentro:  Lidia y las mujeres de Filipos

Módulo 4 CONFLICTOS EN LA IGLESIA - La tensión entre un ideal y una realidad
ObjeƟ vo. Poder reconocer que en sus comienzos la iglesia naciente tuvo problemas de diferen-
tes caracterísƟ cas. Algunos ciertamente graves. Poder apreciar la naturaleza frágil humana, sus 
posibilidades de reconciliación y en algunos casos la imposibilidad de la misma.
4.1 Semana 13:  La separación de Pablo y Bernabé. Los problemas personales. Hechos 15:36-40
4.2 Semana 14:  Los discípulos de Juan. Hechos 18:24-19:7
4.3 Semana 15:  El problema de las tradiciones judías legalistas. Hechos 15:1-6
4.4 Semana 16:  El problema de las prácƟ cas. Hechos 19:11-20

Módulo 5: IGLESIA Y SOCIEDAD -  La iglesia inmersa en la sociedad.
ObjeƟ vo. Refl exionar sobre la relación que mantuvo la iglesia naciente con algunas realidades 
de la vida social. Pensar sobre su perspecƟ va en este relacionamiento.
5.1 Semana 17: Encuentro con otras culturas. Texto Hechos 14:8-18
5.2 Semana 18: Encuentro con el poder políƟ co económico. Texto Hechos 19:23-40
5.3 Semana 19: Encuentro con la corrupción. Texto Hechos 16:16-24
5.4 Semana  20: Encuentro con los sabios. Hechos 17:16-34. Pablo en Atenas.

Módulo 6 CELEBRACIÓN EN LA IGLESIA - Celebrar para recordar y soñar
ObjeƟ vo: Pensar en los diferentes contextos de la celebración de una comunidad. Pensar los 
diferentes modos y momentos de una celebración en una comunidad
6.1. Semana 21: Celebrar la inclusión. La curación de un tullido. Hechos 3:1-10
6.2. Semana 22: Una oración en la persecución. Hechos 4:23-31
6.3. Semana 23: Celebración en el camino. Hechos 21:1-6
6.4. Semana 24:  Orar por los que están sufriendo. Hechos 12:1-5

Módulo 7.  EL ESTUDIO EN LA IGLESIA.  La capacitación como memoria reconstructora: Los discur-
sos en el libro de Hechos.

ObjeƟ vo. Poder tener noción de algunos de los temas centrales en la primera iglesia crisƟ ana. 
Apreciar la idea de la capacitación como parte de la vida crisƟ ana.
7.1 Semana 25:  Primer discurso de Pedro, en Pentecostés. Hechos 2:14-35
7.2 Semana 26:  La enseñanza en momentos diİ ciles. Hechos 5:27-32
7.3. Semana 27:  La enseñanza a parƟ r del tesƟ monio personal. Pablo en Jerusalén. Hechos 
22:1-21
7.4.Semana 28: La enseñanza sobre la inclusión. Discurso de Pedro en casa de Cornelio. Hechos 
10:34-43
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Este material que el Centro Metodista de Estudios Wesleyanos pone a su disposición ha 
sido el fruto del trabajo de un equipo de trabajo  que ha desempeñado su tarea de manera 
responsable y con aportes sumamente  valiosos, los cuales conforman un resultado fi nal que 
se encuentra a la altura de las necesidades de nuestras comunidades y de nuestras expectaƟ -
vas. Agradecemos a Pablo Ferrer por los estudios bíblicos, a Mariel Pons y Mónica Pastor por 
la contextualización y las preguntas para la aplicación de la refl exión a la vida comunitaria, 
a Virginia Mínico por sus aportes litúrgicos, los cuales permiten que estos encuentros sean 
también un momento devocional y de adoración grupal. 

Coordinador del Centro Metodista de Estudios Wesleyanos
Daniel A. Bruno
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5.4 Encuentro con los sabios. 

a. Comenzamos adorando

Cantamos: Este Pueblo
Este pueblo que has formado, hoy viene a entregar
Las ofrendas de sus labios, puestas en tu altar.
Este pueblo que es tu Iglesia, hoy viene a adorar
Al único, verdadero, rey de libertad.
Y canta “hosanna, gloria, aleluya, oh Jesús amado
Tu amor me ha cauƟ vado”.
Y canta, “Hosanna, gloria, aleluya,
Alabanzas hoy te traigo a tu nombre, Jesús”.

Oramos:
Te damos gracias, Señor porque nuevamente podemos comparƟ r de tu Palabra y ense-
ñanzas.
Gracias por los momentos que podemos apartar de nuestros trabajos coƟ dianos para 
aprender y comparƟ r tu mensaje.
Te pedimos que este encuentro sea para tu gloria y que a través de la misión de esta, tu 
iglesia, lo podamos hacer realidad. 
Derrama tu Espíritu en cada uno de nosotros. En el nombre de Jesús. Amén.

b. La Palabra nos ilumina

Texto: Hechos 17:16-34. Pablo en Atenas.
¿Tenía algo para decir la naciente iglesia con respecto a algunas filosofías 

tradicionales? Para el libro de Hechos sí.
Veamos un poco una clave antes de leer la propuesta de Pablo.
El texto dice que la gente de Atenas se interesaba en la úlƟ ma novedad (v. 17:21). Es 

destacable este pequeño comentario en un par de senƟ dos. En primer lugar porque deja en 
claro que la inquietud en saber era una costumbre que no todos podían tener puesto que, 
como dice el texto, estaba reservada a quienes pasaban sus horas en ese asunto, la novedad. 

Además, en segundo lugar, es de remarcar el hecho de siempre estar queriendo cono-
cer algo nuevo, ¿Podemos hablar de una inquietud existencial de quienes no pueden encon-
trar en la vida una razón sufi cientemente profunda para vivir? La inquietud que ese versículo 
muestra es para destacar. No hay una discusión con una fi losoİ a y religiosidad que busca 
comprender la vida para vivirla con plenitud.
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con la corrupción y nos transformamos en cómplices evitando la participación en 
situaciones que “molestan”?

Oración
Hemos cubierto la Ɵ erra de sombras y de dolor
Pueblos enteros que gimen en muda desolación.
Niños que mueren de niños, pobres que no ven el sol. 
Mujeres vendiendo el cuerpo en su desesperación.

Hemos cercado la Ɵ erra, con rejas de una prisión.
Para matar al hermano, de hambre, tortura, opresión.
Junto al palacio de mármol, casas de lata y cartón,
En vez de amor en las calles, odio, violencia y rencor.

Éste, Señor, no es tu Reino, tu voluntad no es Señor.
Que divididos vivamos, en una cárcel de horror.
Por eso al cielo clamamos, desde nuestra confusión.
Venga a nosotros tu reino, brille en la Ɵ erra tu sol.

Cuando Jesús vino al mundo, nos dijo la luz yo soy. 
Si mi verdad les alumbra verán mi liberación.
Y en mí no habrá más barreras, ni sectas ni división.
He venido a hacerles uno en la verdad y el amor.

Cumple, Señor, tu promesa, venga tu reino de amor,
y que el sol de tu jusƟ cia, venga a alumbrarnos, Señor.
Limpia Jesús a tu iglesia de toda su corrupción,
Y se renueve la Ɵ erra por tu presencia y tu Amor.

Gonzalo Báez Camargo

ComparƟ mos esta canción que también nos lleva a refl exionar sobre el texto trabajado: 
La mano de Dios

La mano de Dios, en nuestro mundo 
está actuando con gracia y con poder.
La Iglesia debe ver el gran acontecer 
de la poderosa mano de Dios.

La mano de Dios en nuestro mundo está
Derribando estructuras de opresión.
He aquí la destrucción de toda explotación
por la poderosa mano de Dios.

La mano de Dios en nuestro mundo está
creando una nueva sociedad,
con paz, con hermandad, jusƟ cia y libertad,
por la poderosa mano de Dios.

La mano de Dios en nuestro mundo está
mostrando su modo de vivir,
Servir, también sufrir, por otros aun, morir 
por la poderosa mano de Dios
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Introducción
El libro de Hechos

El libro de Hechos es escrito como la historia de un movimiento. Este no Ɵ ene en sí 
ninguna referencia al momento de su escritura, solo menciona que termina su relato en la 
llegada de Pablo a Roma, que podríamos ubicar alrededor del año 60. Es una historia de los 
comienzos del movimiento crisƟ ano. El libro de Hechos será presentado como una segunda 
parte de una obra mayor. El primer libro de este autor es el evangelio de Lucas. En él narrará 
la historia de Jesús tomando el género literario evangélico como molde. Pero explícitamen-
te une esa historia de Jesús con su segundo libro, Hechos. De este modo el autor de estos 
dos libros remarca que el origen de este movimiento es Jesús. Esto es importante porque 
en aquellos Ɵ empos era una afi rmación que delimitaba a los judíos que seguían a Jesús de 
aquellos que lo negaban y adherían al imperio romano. Esa afi rmación de Jesús como origen 
del movimiento podría haberse  establecido en modo de credo, de doctrina o de documento, 
pero fue realizada a modo de narración, de relato histórico. Será desde esta idea que nos va-
mos a acercar al texto de Hechos: como una construcción de la iglesia naciente, en un contex-
to donde se estaban llevando a cabo otras construcciones que creaban modelos divergentes  
de iglesia, y modelos de creyentes.

Esta forma de acercarnos al libro de Hechos nos pondrá frente a una iglesia que busca 
comprenderse a sí misma mientras se va insertando en el mundo. La pregunta movilizadora 
detrás del libro de Hechos es ¿Quiénes forman parte de este movimiento de seguidores y 
seguidoras de Jesús? ¿Quiénes somos en este vasto imperio? La tarea evangelizadora enton-
ces estará dada por esas preguntas, las cuales planteaban un gran desaİ o al mensaje  del que 
eran portadoras. 

Un relato de la evangelización en medio de la construcción y el confl icto
En este senƟ do libro de los Hechos se ha tomado por lo general como una narración de 

la acción evangelizadora de la primera iglesia crisƟ ana. Esta lectura, si bien es correcta, puede 
distorsionar esa tarea evangelizadora si la vemos solo como fruto de la tarea de algunos 
“héroes” de la fe, los apóstoles (de allí su nombre “los hechos de los apóstoles”). En nuestro 
caso consideraremos el libro de los hechos, sí como el relato de la tarea evangelizadora de la 
iglesia, pero una evangelización que va iluminando las problemáƟ cas de una comunidad en 
constante construcción (¡¡como en el caso de nuestras propias comunidades!!). 

Estas Ɵ enen que ver con la pregunta por la pertenencia o no a la iglesia. De cómo ser 
iglesia en situaciones parƟ culares, en medio de confl ictos y prejuicios fuera y dentro de la 
comunidad crisƟ ana. ¿Quiénes son parte de la iglesia? ¿Quiénes están en pecado? ¿Quiénes 
han desobedecido la voluntad de Dios a través de sus actos y afi rmaciones?  Todas cuesƟ ones 
que ayer en un contexto, y hoy en otro, nos lanzan nuevas preguntas y van enriqueciendo el 
concepto de la tarea misionera y evangelizadora de la iglesia y le van imprimiendo nuevas 
facetas a su defi nición.
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Ayer y hoy la evangelización tuvo que ver con la proclamación del amor de Dios en 
medio de confl ictos que Ɵ enen que ver sobre todo con la inclusión en el seno de la iglesia  
de personas con recorridos de vida diferentes a los socialmente normaƟ vos. Lo cual es una 
manera mucho más concreta y desafi ante de hablar de evangelización! 

El libro de Hechos entonces será leído como la narraƟ va de comunidades que buscan 
dar marcos de inclusión y, desde luego, exclusión en la conformación del movimiento de 
seguidores y seguidoras de Jesús. En este senƟ do el libro de Hechos es una obra en la cual no 
sólo se “dividen aguas” sino que se refl exiona sobre cómo se construyen las subjeƟ vidades y 
con ellas las comunidades. De esta manera, la construcción del libro de los Hechos nos permi-
Ɵ rá descubrir no tanto de qué manera las Buena Nuevas de Jesucristo “debían” llegar a otros, 
sino más bien cómo estas impactaban en la construcción misma de las comunidades.  

El libro va trabajando a parƟ r de historias de vida. Estas historias de vida se van cruzan-
do unas con otras y de este modo se va tejiendo un texto que incluirá varias de esas historias 
de vida en el tejido del nuevo movimiento y dejará afuera otras.

En este senƟ do podremos ir viendo que el nuevo camino fue probando diferentes 
estructuras eclesiales no sólo a lo largo del Ɵ empo sino también en un mismo Ɵ empo en dife-
rentes regiones eso nos ayudará a vernos refl ejados en este proceso. 

Este nuevo movimiento tuvo que cerrar bordes, incluir grupos, excluir otros,  y  a la 
vez tuvo que pensar qué era celebrar a Dios y a su Hijo.  Asomarnos a aquella construcción 
para pensar nuestras preguntas y desaİ os del presente será nuestra tarea a lo largo de estos 
encuentros.
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corrupción. La gente, por su lado, esgrimirá reclamos de jusƟ cia y paz puesto que algunos 
estarían perturbando a la sociedad. El texto y la refl exión de la primera comunidad crisƟ ana 
parece que propone realizar una lectura atenta de todos los estamentos sociales que parƟ -
cipan en un hecho de corrupción y, en defi niƟ va, no olvidar que en este caso por ejemplo el 
hecho de corrupción era la trata de personas.

c. Ilustrando nuestra comprensión

Rosa Louise Mc Cauley, de casada Rosa Parks (Tuskegee, Alabama, 4 de 
febrero de 1913 -Detroit, Míchigan, 24 de octubre de 2005) fue una fi gura impor-
tante del movimiento por los derechos civiles en Estados Unidos, en especial por 
haberse negado a ceder el asiento a un blanco y moverse a la parte trasera del 
autobús en el sur de Estados Unidos en 1955. Por tal acción acabó en la cárcel, lo 
que se cita frecuentemente como la chispa del movimiento, y se la reconoce como 
«la primera dama de los derechos civiles»,1 2 si bien ya exisơ a un precedente de 
otra mujer, ClaudeƩ e Colvin, que había sido arrestada por la misma causa el 2 de 
marzo del mismo año.
Todo comienza por el cansancio…
Los discípulos estaban ajotados de que la muchacha los molestara… se acuerdan de la 

historia que nos contó Jesús... la del juez injusto…
Rosa Parks no se quiso cambiar de lugar… no porque fuera políƟ ca... no porque preme-

ditadamente había planeado la acción… ¡simplemente estaba cansada!!
• ¿Que hacemos con aquellas cosas que están fueran de nuestro poder, por ejemplo la 
corrupción? 
• ¿Que hacemos con el cansancio y las molesƟ as?
• ¿Se da la corrupción  en los grandes espacios o también en los pequeños?
• ¿Como nuestras pequeños “corrupciones” alejan de las iglesias a otros... a otras??

d. Aplicación comunitaria

• ¿Reconocemos casos puntuales de corrupción que afectan a nuestra comunidad?
• ¿Creamos espacios de diálogo y fraternidad suficientes para detectar a los miembros 
que son víctimas de distintas formas de corrupción?
• Además de orar, ¿qué hacemos frente a la evidencia?
• ¿Cuál es nuestro compromiso social?
• ¿Avalamos a los miembros que tienen militancia política o identificamos a la política 
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5.3 Encuentro con la corrupción

a. Comenzamos adorando

Oramos:
Nuestro Dios, Padre y Madre que nos guías y acompañas, nos ponemos en tus manos
y te damos gracias por las fuerzas que nos das a cada paso y en cada momento de 
nuestras vidas. Pedimos que tu Santo Espíritu esté entre nosotros, dándonos oídos 
abiertos, miradas francas, manos solidarias y palabras sabias para poder ser mensaje-
ros de tu amor y de tu paz. En el nombre de Jesús. Amén

Cantamos:
Mi corazón está agradecido, mi corazón rebosa graƟ tud,
//Por lo pródiga que es tu mano. Por lo grande, lo grande que es tu amor.//

b. La Palabra nos ilumina

Texto Hechos 16:16-24
Cuando escuchamos la palabra “corrupción” inmediatamente dirigimos nuestro pen-

samiento a lo/s políƟ co/s. Hemos hecho este ejercicio durante mucho Ɵ empo y es bueno sin 
dudas estar atentos y atentas a esta esfera de la vida. Pero este texto nos recuerda que la 
corrupción es algo que se mueve en todo el tejido social. La corrupción en unos ámbitos se 
facilita al haber corrupción en otros.

El texto es duro. Acá tenemos que hablar lisa y llanamente de trata de personas. Es una 
mujer que es esclavizada, usada para ganar dinero. No tenía el nombre de trata en aquel Ɵ em-
po, es cierto. Pero eso no quiere decir que los seguidores y seguidoras de Jesús no estuvieran 
atentos a esta forma de corrupción y establecieran que la iglesia tenía que hacer algo con ella. 

El texto muestra la situación de la mujer esclavizada, muestra que era usada. Luego 
muestra la liberación que realiza Pablo. Hay que decir que es fuerte que la liberación se haya 
hecho para que la mujer “no moleste” más…pero es bueno recordar que muchas mujeres han 
“molestado” y provocado liberaciones…

A parƟ r del v 16:19 se puede ver la trama de la corrupción. Un negocio económico 
parƟ cular, perverso y corrupto como es la trata de personas, recibe el aval de los magistrados 
(poder legal), recibe el aval de la gente (v22) que es informada de una situación de peligro 
público (unos que Ɵ enen otras costumbres) pero nunca del asunto económico privado. Final-
mente el poder políƟ co terminará avalando la corrupción enviando a Pablo y Silas a la cárcel.

Creo que es bien claro cómo los diferentes estamentos parƟ cipan de un sistema de 
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5.1 Encuentro con otras culturas.

a. Comenzamos adorando

Cantamos: Ven, te invito a cantar al Señor
//Ven, te invito a cantar al Señor,
ven, te invito a deleitarte en Él,
ven, te invito a cantar al Señor,
con toda tu voz, con todo tu amor.//

Suenen violines, toquen trompetas,
Alzad las voces, alabad a Dios.
Hombres, mujeres, niños, ancianos,
Todos alegres, ¡Alabad a Dios!

Oramos
Señor, venimos ante Ɵ  de diferentes lados,
Llegamos hasta aquí para ofrecerte nuestra alabanza.
Nos senƟ mos parte de tu familia, de esta inmensa familia
que formaste y reafi rmaste a través de tu Hijo, Jesucristo.
Gracias por las bendiciones derramadas en cada uno.

Gracias por… (se dicen tres o cuatro moƟ vos)

Envía tu Santo Espíritu y haznos uno en tu amor. Amén.

b. La Palabra nos ilumina

Texto Hechos 14:8-18
Este texto ha sido uƟ lizado en la refl exión bíblica con pueblos originarios. Es importan-

te notar un par de elementos en la narración y en la comprensión que muestra hacia otras 
culturas y religiosidades.

En primer lugar la narración no aprueba la divinización de personas. Esto es de sumo 
peso en un contexto como el imperial romano en donde la divinización del Emperador, princi-
palmente, era una realidad coƟ diana. Pero es de destacar que la idea del espíritu de tal o cual 
dios que se posaba sobre un ser humano, convirƟ éndolo en semidios, no era algo tan extraño 
en la creencia popular romana.

Esta divinización es totalmente resisƟ da por Pablo y Bernabé. Llegan al punto del enojo 
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y la indignación (14:14). Pablo y Bernabé llaman a esta costumbre “vana, inúƟ l, sin senƟ do”
En segundo lugar la narración llama a una conversión. En el versículo 14:15 la conver-

sión es de las cosas vanas (divinización de personas) a un Dios vivo. Y luego va a describir a 
ese Dios vivo desde 14:15 a 14:17. Esto  es de suma importancia, Pablo y Bernabé afi rman 
que el Dios vivo estuvo presente en las generaciones pasadas y les permiƟ ó que siguieran sus 
propios caminos. Además es un Dios que no dejó de dar tesƟ monio de sí mismo en muchas y 
variadas formas tanto a través de la acción de la naturaleza como de la presencia suya en los 
corazones. Esto es de gran valor para nuestros días. Hemos visto y escuchado de movimien-
tos religiosos que van a misionar a pueblos no crisƟ anos a donde, dicen, Dios no ha llegado. 
Pero para Pablo, Bernabé y el libro de Hechos, Dios estuvo presente en todos los pueblos, de 
diferentes formas, enviando lluvia, estaciones frucơ feras y llenando de sustento y alegría los 
corazones.

Finalmente veamos que con esta pequeña predicación Pablo y Bernabé logran evitar 
que la gente les ofreciera un sacrifi cio. Tanto los apóstoles como los habitantes licaonios pu-
dieron comprender de la presencia de Dios no en una persona sino a través de la historia de 
cada pueblo durante generaciones.

c. Ilustrando nuestra comprensión

Hermosa canción de Pedro Guerra: Contamíname

Cuéntame el cuento del árbol frágil y los desiertos; 
de las mezquitas de tus abuelos. 
Dame los ritmos de las darbukas y los secretos, 
que hay en los libros que yo no leo.
(Estribillo)
Contamíname, pero no con el humo que asfi xia el aire,
ven, pero si con tus ojos y con tus bailes.
Ven, pero no con la rabia y los malos sueños,
Pero si con los labios que anuncian besos.
Contamíname, mézclate conmigo,
que bajo mi rama tendrás amigo.
Contamíname, mézclate conmigo,
que bajo mi rama tendrás amigo.

Cuéntame el cuento de las cadenas que te trajeron;
de los tratados y los viajeros.
Dame los ritmos de los tambores y los voceros,
del barrio anƟ guo y del barrio nuevo.
(Estribillo)
Cuéntame el cuento de los que nunca se descubrieron;
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• ¿Como determinados trabajos afectan hoy la vida de fe ( horarios laborales, etc.)
• ¿Qué pasa con los trabajos que afectan a otras personas y al medio ambiente? ¿Cual 
sería el límite? (ej.  quien trabaja en una compañía minera que contamina con cianuro 
el suelo) 
• ¿Que interrogantes se nos plantean frente a este tema?

d. Aplicación comunitaria

• ¿Estamos libres de ser afectados por la cultura del mercado? 
• ¿De qué manera las leyes del mercado entorpecen la vida de nuestra comunidad?
• ¿Cuánto tiempo dedicamos al trabajo y cuánto a las actividades de la iglesia?
• No podemos negar que muchas veces el trabajo es un obstáculo en la vida de fe. 
¿Sólo  determinados trabajos? 
• ¿Determina el consumismo la cantidad de horas que debemos trabajar para poder 
adquirir y mantener bienes de consumo?
• Además del dinero, ¿podemos ofrendar Ɵ empo?
• ¿La calidad de vida de los miembros es directamente proporcional a la calidad de vida 
de la comunidad?
• ¿Podemos encontrar la forma ser más solidarios y mejorar nuestra vida comunitaria? 
Oración
Rey y Señor, nuestro corazón te habla diciendo: perdona las veces que vivimos de 
espaldas al dolor humano. Ayúdanos a vivir en completa armonía y sanƟ dad delante 
de tu presencia. Anímanos a confrontar las estructuras de opresión y a ofrecer nues-
tras manos para la construcción de un nuevo orden. Un nuevo orden donde el pan sea 
para todos igualmente, donde la paz sea sinónimo de jusƟ cia y donde el amor triunfe 
sobre el odio. Ayúdanos a ser protagonistas de esta nueva creación, comenzando con 
nosotros mismos en la inƟ midad del corazón. En Cristo Jesús lo pedimos esperando tu 
respuesta, amén.

Rvdo. Richard Henry Rojas
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El espíritu del mercado que nos preocupa es ese que se plantea como algo universal. 
Esto es lo que leemos en el v 19:27 donde se plantea que Artemisa es adorada en toda el 
Asia y toda la Tierra. Ese espíritu entonces es el que no permite visualizar un mercado que es 
construcción humana sino que se plantea como un mercado divino. Esto úlƟ mo lo podemos 
leer al transitar el texto y ver que la preocupación por las fuentes de trabajo, preocupación 
genuina remarcamos, se trastoca en una preocupación ideológica-políƟ ca-religiosa. Esto se 
puede ver como culminación en el v. 19:34 cuando todos gritan casi por dos horas “¡Grande 
es la Artemisa de los efesios!” Podemos notar que la preocupación por las fuentes de trabajo 
ahora muta a una preocupación ideológica: la diosa Artemisa ha sido blasfemada.

El relato va a terminar con el magistrado queriendo convencer (y lográndolo) que el 
espíritu religioso, ideológico del mercado no está amenazado (19:35-37) De hecho afi rma que 
los seguidores de Jesús, que habían sido puestos en peligro de muerte, no son sacrílegos ni 
han blasfemado contra la diosa (que sosƟ ene el aparato económico por otro lado) Y fi nalmen-
te encarrila el problema sacándolo del espacio religioso-políƟ co-económico. Lo envía a las 
asambleas legales donde se dirimen asuntos humanos, legales.

Como vemos en el desarrollo de la narración, hacia el fi nal ya nadie recuerda el proble-
ma real, genuino, material, que era la fuente de trabajo de los obreros. Tal vez si se hubiera 
discuƟ do eso, como problema real, se podría haber llegado a una solución, a acuerdos. Pero 
en lo que no se llega a una solución ni acuerdos es en querer desenmascarar a ese mercado 
económico, disfrazado en este caso de Artemisa y en otros casos con tantas otras máscaras.

c. Ilustrando nuestra comprensión

En la actualidad no tenemos, al menos, generalizadamente en occidente, temas simila-
res al acontecido con Artemisa.

Pero si, los procesos migratorios han modifi cado notablemente la economía, la cultura 
laboral y el trabajo.

Diversidad religiosa y trabajo: Publicado el 14-08-2009 , por Mª Lourdes Arastey, Magis-
trada TSC Cataluña

Es hoy ya un hecho obvio que el mercado laboral es fi el refl ejo de una 
sociedad mulƟ cultural y que la diversidad de culturas, que se interrelacionan 
en nuestro país, contribuye a introducir elementos de idiosincrasia y acepción 
religiosa cuyos esquemas encuentran diİ cil encaje en la concepción tradicional 
de algunos aspectos relacionados con las condiciones de trabajo. Así ocurre con 
los ritmos de trabajo, las fi estas y descansos y determinados signos externos en 
la vesƟ menta y apariencia de los trabajadores.
Esto es el comienzo de un arơ culo de una autora española, 2009.
• ¿Como se relacionan hoy determinados trabajos con determinadas corrientes migra-
torias?
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del Río Verde y de los foleros.
 Dame los ritmos de los buzukis y de los ojos negros, 
de la ensequieta y del hechicero.
(Estribillo)
Al igual que en el texto de Hecho, vivimos en un Ɵ empo donde van modifi cándose con-
Ɵ nuamente las búsquedas personales y las creencias. 
• ¿Como creemos que tenemos que dar tesƟ monio de Dios en un mundo que sea plan-
tea interrogantes sobre el dios Verdadero?
• La canción de Ana Belén nos da vuelta  la historia… ¿podemos hablar de nuestro Dios 
cuando dejamos espacio para que el otro, la otra, nos hable de sus creencias?

d. Aplicación comunitaria

• ¿De qué culturas, tradiciones y religiosidades provenimos cada uno de los miembros 
de esta comunidad?
• ¿Podemos identificar costumbres vanas, inúƟ les y sin senƟ do en esas creencias?
• ¿Cómo se manifestaba el Dios vivo?
• ¿Qué diferencias y semejanzas encontramos entre esas creencias y la actual 
concepción del Dios verdadero? 
• ¿Qué elementos podemos incorporar para enriquecer el testimonio de la presencia 
de Dios en nuestros corazones y en la vida de nuestra comunidad??

Oración: AnƟ gua oración maya
Gran Creador, Tú nos formaste, Corazón del cielo,
Corazón de la Tierra:
Te damos gracias por habernos creado
Dios del Trueno, Dios de la lluvia:
Desde la salida del sol buscamos la paz en el mundo entero.
Que haya libertad, tranquilidad, salud para todos 
tus hijos que viven en el Este, donde el sol se levanta.
Te pedimos también, a la puesta del sol,
hacia el Oeste, que todo sufrimiento, toda pena,
todo rencor terminen, como el día termina.
Que tu luz ilumine los pensamientos, 
las vidas de los que lloran, de los que sufren,
de los que están oprimidos, de los que no han oído.
Rogamos hacia el Sur,
donde el Corazón del Mar purifi ca toda corrupción,



10

enfermedad, pesƟ lencia.
Danos fortaleza, para que nuestras voces
lleguen a tu corazón, a tus manos y a tus pies.
Nos postramos delante de Ti
con nuestras ofrendas, invocándote día y noche.
Rogamos hacia el Norte,
desde los cuatro puntos cardinales de este mundo,
confi ando en que El Corazón del Viento
llevará hasta tus oídos la voz, el clamor de tus hijos.
Oh Gran Creador, Corazón del Cielo, 
Corazón de la Tierra, nuestra madre:
Danos vida, mucha vida y una existencia úƟ l,
para que nuestros pueblos encuentren 
la paz en todas las naciones del mundo.

Cantamos: Presencia y memoria

Jesucristo ayer, junto a mis abuelos, 
Jesucristo hoy, junto a mis hermanos,
Jesucristo aquí, presencia y memoria,
Señor de la historia, Jesús salvador.

¡Qué linda la gente que tiene memoria, 
seguro que Ɵ ene esperanza también!
¡Qué lindo este pueblo que mira su historia,
Se junta y celebra cantando su fe!
¡Qué lindo este encuentro de hermanas y hermanos 
que viven haciendo la comunidad!
¡Qué linda la vida si juntos buscamos
Verdad y jusƟ cia, paz y libertad!

Jesucristo ayer, Dios crucifi cado,
Jesucristo hoy, hombre solidario.
Jesucristo aquí, fi esta y alabanza.
Señor de esperanza, Jesús, salvador.
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5.2 Encuentro con el poder políƟ co económico

a. Comenzamos adorando

Cantamos:
//Te alabarán oh, Señor, todos los reyes, todos los reyes de la Ɵ erra,
Porque han oído los dichos de tu boca y cantarán de los caminos del Señor//
//Porque la gloria del Señor es grande, 
porque el Señor es perfecto en sus caminos.
Porque el Señor aƟ ende al humilde,
mas mira de lejos al alƟ vo.//

Oración anƟ fonal.
Padre, te damos gracias por el encuentro entre hermanas y hermanos.
Dios nuestro, ven y acompáñanos para que caminemos en tu gracia y en tu paz.
Llénanos de esperanza para ser capaces de romper barreras que nos separan.
Inspíranos en este encuentro para hacer posible la unidad y el diálogo.
Envía tu Espíritu para fortalecernos en la misión de proclamar tu Palabra.
Y que se transforme nuestras vidas para la construcción de un futuro mejor. Amén.

b. La Palabra nos ilumina

Texto Hechos 19:23-40
Es bueno poder ver que la refl exión en la primera iglesia crisƟ ana tenía en cuenta el 

factor económico. Podremos decir luego de leer este pasaje que todo movimiento aunque se 
presente como religioso y espiritual siempre trae consigo un movimiento económico y políƟ -
co. Y viceversa, sobre todo, viceversa…

Si bien la intención de los seguidores y seguidoras de Jesús no era establecer un nuevo 
mercado queda en evidencia en este relato que el mercado tenía en sí un sustento ideológico 
espiritual que lo sustentaba. Ese sustento ideológico espiritual parece que es el corazón que 
se ve amenazado por los seguidores del Camino (como se llaman en esa época a los crisƟ anos 
y crisƟ anas)

Ese mercado económico tenía elementos que uno puede considerar justos como pue-
den ser las fuentes de trabajo de los orfebres. Esto es el comienzo del texto y muestra una 
organización obrera que cuida esas fuentes de trabajo. No es esto lo que preocupa, de hecho 
celebramos que haya un cuidado de las fuentes de trabajo y debe ser esa la visión del libro de 
Hechos, seguramente. El texto no hace hincapié en esto como veremos.


